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    EL ENSAYISMO SOCIOLÓGICO DE LOS AÑOS SESENTA



    


    En los años sesenta se produjo un conflicto entre dos distintas maneras de interpretar el mundo social. Por una parte, el ensayismo, tradicional forma de abordar lo social durante el siglo XIX y primera mitad del siglo XX. Por otra parte, la sociología, que tenía creciente difusión a partir de la creación de la primera carrera de esa rama del saber en 1957. Con la pretensión científica de considerarse el único espacio legítimo para analizar el mundo social, la sociología confrontó así con el lugar que desde tiempo atrás ocupaba el ensayo. Esta rivalidad se evidenció con la publicación de dos exitosas obras de tipo sociológico: Buenos Aires, vida cotidiana y alienación (1964), de Juan José Sebreli, y El medio pelo en la sociedad argentina (1966), de Arturo Jauretche.


    Carlos Cámpora, investigador con formación universitaria en Letras y Sociología, realiza en esta obra un amplio análisis en el que confluyen saberes procedentes de ambas disciplinas. Examina las trayectorias previas de los dos autores, realiza un estudio abarcador sobre los mencionados ensayos, establece variadas comparaciones entre ellos y analiza las polémicas surgidas con miembros de la sociología académica. El lector podrá así no solo profundizar en dos clásicas obras de reconocidos ensayistas como Sebreli y Jauretche, sino también tomar contacto con el contexto cultural que las rodearon y descubrir las semejanzas entre ellas, a pesar de las notorias diferencias estilísticas que presentan.
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    Carlos Cámpora. Es profesor y licenciado en Letras (Facultad de Filosofía y Letras, UBA), magíster en Sociología de la Cultura (Instituto de Altos Estudios Sociales, UNSAM) y doctor en Ciencias Sociales (Facultad de Ciencias Sociales, UBA). Integrante de grupos de estudio en el Instituto de Investigaciones Gino Germani (Facultad de Ciencias Sociales, UBA). Autor de numerosas ponencias presentadas en las Jornadas de Sociología (UBA y UNLP) y en otros eventos académicos. Sus investigaciones actuales se centran especialmente en las obras literarias que han abordado hechos relevantes de la historia política argentina de la segunda mitad del siglo XX. Colabora con notas periodísticas sobre cultura y política en diversos medios. Autor de  El incansable polemista. La trayectoria intelectual de Juan José Sebreli  (2024), publicado por esta misma editorial.
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    Para mis padres, siempre en mi memoria.

  


  
    En una misma ciudad las diferentes profesiones pueden coexistir sin verse obligadas a perjudicarse recíprocamente, pues persiguen objetos diferentes. El soldado busca la gloria militar; el sacerdote, la autoridad moral; el hombre de Estado, el poder; el industrial, la riqueza. […] Cuanto más, sin embargo, se aproximan las funciones, más puntos de contacto hay entre ellas, más expuestas están, por consiguiente, a combatirse. Como en ese caso satisfacen por medios diferentes necesidades semejantes, es inevitable que más o menos busquen el usurparse unas a otras. Jamás el magistrado entra en concurrencia con el industrial; pero el cervecero y el viñatero, el pañero y el fabricante de sedas, el poeta y el músico se esforzarán con frecuencia el suplantarse.


    Émile Durkheim, La división del trabajo social

  


  
    Introducción


    Desde el siglo XIX y durante la primera mitad del siglo XX, la Argentina contaba con una sólida y extensa corriente ensayística, teniendo entre sus cultores a agudos observadores del mundo social. Por otra parte, desde fines del siglo XIX y durante la primera mitad del siglo XX, la sociología logró un importante desarrollo en nuestro país. Luego, en 1957, enmarcada en el proceso de modernización cultural de la época, se creó la primera carrera de Sociología en el ámbito de la Universidad de Buenos Aires, con lo cual la disciplina obtuvo mayor visibilidad y difusión. Por ello, con su pretensión de cientificidad y su demanda por ser el espacio legítimo para analizar el mundo social, la sociología confrontó con el lugar ocupado tradicionalmente por el ensayo. El conflicto entre estas dos maneras de interpretar el mundo social se manifestó claramente hacia mediados de la década de 1960, cuando ciertos autores publicaron textos que presentaban elementos sociológicos. Este es el caso de dos conocidos ensayos que lograron un destacado éxito de ventas entre el público, que son precisamente los que abordamos aquí. Nos referimos a Buenos Aires, vida cotidiana y alienación (1964), de Juan José Sebreli, y El medio pelo en la sociedad argentina (1966), de Arturo Jauretche.


    Distintos estudiosos, frecuentemente provenientes de la sociología o de la crítica literaria y cultural, han abordado en sus trabajos en mayor o menor grado a una o a ambas de las obras nombradas. Sin embargo, a pesar de la amplia difusión de estos textos y de la clara relevancia de sus autores, creemos que aún resta un análisis profundo de ambas obras, así como de elementos significativos vinculados a ellas tanto anteriores como posteriores. Además, más allá de la notoriedad de los textos y sus autores, entendemos que estos ensayos son muy significativos dentro de la historia intelectual de nuestro país, ya que muestran la confrontación dentro del campo intelectual argentino entre dos clases diferentes de productores culturales, ensayistas y sociólogos, por el abordaje legítimo del mundo social. Por todo ello, nos proponemos en este trabajo realizar un examen conjunto, integral y comparativo de los mencionados “ensayos sociológicos”.


    En el examen propuesto tomamos en cuenta tanto elementos textuales como contextuales, tratando de evitar así la común antinomia entre un “análisis interno” y un “análisis externo” de los escritos. Por una parte, consideramos los mencionados textos en el contexto particular de la época con el proceso de renovación cultural y la difusión de la sociología, a la vez que también tomamos en cuenta el contexto amplio del desarrollo del ensayismo y la sociología en nuestro país. Por otra parte, consideramos tanto elementos anteriores vinculados con las obras nombradas (las trayectorias previas de sus productores) como elementos posteriores relacionados con ellas (las polémicas a que dieron lugar con miembros de la sociología académica).


    Además, nos proponemos no solo efectuar un examen integral y conjunto de ambos “ensayos sociológicos”, sino que también este sea comparativo. En efecto, el examen en sí de cada uno de los ensayos lo realizamos tomando en cuenta las mismas dimensiones de análisis para luego poder establecer comparaciones entre ellos. De esta manera, buscamos poner de relieve aspectos que no serían visibles al abordarlos solo de forma independiente. Asimismo, con la misma intención, comparamos las polémicas a que cada ensayo dio lugar.


    Por otra parte, queremos destacar que en la problemática abordada en este trabajo convergen aspectos sociológicos y literarios, por lo cual el examen llevado a cabo toma en cuenta saberes procedentes de ambos dominios. Dado dicho carácter, entendemos que nuestro texto se vincula tanto con la historia intelectual (en sentido amplio, incluyendo la historia y sociología de los intelectuales) como con la historia de la sociología argentina y los estudios sobre la ensayística nacional.


    El “ensayismo sociológico”


    Dado que la noción de “ensayismo sociológico” es un aspecto central en nuestro trabajo, resulta necesario realizar precisiones acerca de qué entendemos por esta.1 En efecto, tal noción puede interpretarse de distintas formas, por lo cual deben ser claramente diferenciadas.


    Una primera forma sería concebirlo de un modo muy general, amplio, como todo ensayo que reflexione sobre lo social, pero debe tenerse en cuenta que el género ensayo ha sido una forma usual de pensar lo social. Entonces, si se lo entendiese de esta manera, podría llegar a abarcar un conjunto tan amplio y heterogéneo de textos de distintas épocas y diversas características que queda reducido a una noción muy vaga. Por ello, concebidos de esta forma tan amplia y general, a los ensayos de temática social pensamos que sería más pertinente encuadrarlos como “ensayismo social”.


    Por otro lado, existen otras dos formas ensayísticas que tienen relación no solo con “lo social” en general sino con “lo sociológico” en particular. Así, una segunda manera sería interpretar los “ensayos sociológicos” como los textos de carácter ensayístico producidos por académicos de las ciencias sociales que pretenden romper los moldes formales que deberían tener sus escritos, textos que cobraron especialmente difusión a partir del retorno de la democracia en 1983 con el proceso de creciente profesionalización del trabajo académico.2 Si bien estos trabajos están vinculados a los ensayos que abordamos en nuestra investigación, creemos que analíticamente deben ser diferenciados. Pensamos que deben distinguirse los textos con “matiz sociológico” producidos por ensayistas de los textos con “matiz ensayístico” producidos por sociólogos.3 A esta clase de textos escritos por autores con formación profesional e inserción académica en el área de las ciencias sociales consideramos que debería encuadrárselos bajo la denominación de “sociología ensayística”.


    Por último, una tercera forma de interpretar al “ensayo sociológico” consiste en aquellos textos que presentan cierto “matiz sociológico”, pero que no son escritos por profesionales de la sociología (como es el caso de Sebreli y Jauretche). Es decir, son textos producidos por ensayistas que de alguna manera incorporan elementos vinculados con la sociología, pero que no intentan ser escritos académicos ni dejar de ser ensayos. Esta tercera forma de interpretar el “ensayo sociológico” es la que adoptamos nosotros y es la que realmente entendemos debe ser encuadrada dentro de la noción de “ensayismo sociológico”.4


    Teniendo en cuenta nuestra caracterización, entendemos que Buenos Aires, vida cotidiana y alienación y El medio pelo en la sociedad argentina son claramente dos obras representativas y muy significativas del “ensayismo sociológico”. El hecho de que estos ensayos presenten un “matiz sociológico” no implica que sus autores pretendan convertirlos en una especie de texto académico de sociología, ya que ellos no solo no reniegan de su carácter de productores de ensayos, sino que además realizan explicitas críticas a la sociología universitaria. De hecho, son sus críticas y propuestas propias, así como las polémicas derivadas de ellas, las que muestran el enfrentamiento dentro del campo intelectual entre distintas clases de productores culturales (ensayistas y sociólogos).


    Perspectiva sociológica


    La referencia fundamental para la perspectiva sociológica de nuestra investigación es la obra de uno de los sociólogos más destacados mundialmente de la segunda mitad del siglo XX, Pierre Bourdieu. Su obra presenta un conjunto de elementos teóricos que han sido puestos a prueba en numerosos trabajos empíricos no solo del propio Bourdieu sino también de distintos discípulos de diversos lugares, así como de otros muchos estudiosos que sin ser estrictamente discípulos suyos han basado sus trabajos en la producción del sociólogo francés.


    En lo que respecta a nuestro trabajo, considerando la índole de la problemática abordada en él, tomamos en cuenta la Teoría de los campos de Bourdieu en general y lo concerniente al campo intelectual en particular. Recurrimos así a diversos conceptos elaborados por el sociólogo francés (los cuales indicaremos con letra cursiva o bastardilla) para la interpretación de distintos datos. Dado que con frecuencia apelamos a las nociones propuestas por este, para no entorpecer la lectura en esta introducción o en cada caso en que las empleemos, creímos conveniente referirnos a ellas en un apartado especial, el anexo I ubicado al final del presente trabajo, donde las desarrollamos brevemente en forma similar a un glosario. Al respecto, debemos señalar que, en la medida de lo posible, hemos tratado de que la complejidad y rigurosidad propia de este trabajo no fuese un obstáculo para su lectura.


    Por otra parte, cabe aclarar que, dado que los textos son parte fundamental de nuestra labor, en algunas ocasiones también apelamos a nociones provistas por el Análisis del discurso. En esos casos, como son menos numerosos, estimamos conveniente desarrollar esas nociones directamente en los momentos en que son utilizadas.


    Enfoque comparativo


    Como ya destacamos, no solo hacemos un análisis de los “ensayos sociológicos” tratados en forma conjunta, sino también desde un enfoque comparativo. Por ello, si bien en primera instancia analizamos cada uno de los ensayos en forma independiente, en el último capítulo establecemos diversas comparaciones entre ellos.5


    Para poder llevar a cabo tal estudio comparativo entre Buenos Aires, vida cotidiana y alienación y El medio pelo en la sociedad argentina, a partir de un examen exploratorio previo, consideramos pertinente tomar en cuenta las siguientes seis dimensiones de análisis: 1) cómo se posiciona el autor frente a la sociología; 2) cuáles son los recursos de que se vale el ensayista para que su obra se presente como afín a la sociología; 3) cómo analiza el autor las distintas clases sociales; 4) cuál es el “proyecto político” del ensayista; 5) cuáles son los “saberes” presentes en el texto, y 6) qué papel tuvo el éxito de su ensayo en la trayectoria intelectual del autor.


    Asimismo, aunque el principal enfoque comparativo en nuestro trabajo es el recién señalado, cabe aclarar que también establecemos relaciones y comparaciones con elementos tanto anteriores como posteriores a los “ensayos sociológicos”. En efecto, en el último capítulo relacionamos la producción intelectual anterior de cada uno de los dos autores con los ensayos en cuestión y también realizamos un abordaje comparativo entre las polémicas a que dieron lugar los dos textos.6


    Entrevistas con Sebreli


    Un aspecto de este trabajo que nos parece importante comentar es el de las entrevistas mantenidas con Sebreli, a las cuales hacemos referencia en distintas partes de esta obra. Años atrás, le hicimos llegar al ensayista (a quien no conocíamos con anterioridad) un ejemplar de nuestra tesis de Maestría, en la cual él era tomado como caso principal de la problemática tratada. A partir de ese momento, entablamos un cordial vínculo y tuvimos tanto numerosas entrevistas formales como conversaciones informales. De ellas surgió la idea de escribir un texto sobre su trayectoria, proyecto que se concretó con la publicación de nuestro libro El incansable polemista. La trayectoria intelectual de Juan José Sebreli (Cámpora, 2024a). Lamentablemente, Sebreli, quien había participado de la presentación de dicho libro, falleció poco tiempo después, unos días antes de cumplir noventa y cuatro años. Queremos dejar aquí testimonio de su generosidad y del clima de amabilidad que rodearon los múltiples encuentros mantenidos con él.


    Los capítulos de este texto


    Este trabajo está organizado en siete capítulos. El primero de ellos, “El contexto cultural”, está dedicado a exponer el marco inmediato en el cual surgen los “ensayos sociológicos” abordados. Para ello, tomamos en cuenta dos elementos significativos de la época en el campo cultural (el proceso modernizador y la difusión de la sociología). Como también interpretamos que se debe considerar un marco de más larga duración, pero no quisimos extendernos en elementos contextuales que dilataran la lectura de aspectos centrales del trabajo, desarrollamos las trayectorias del ensayismo y la sociología en la Argentina en el anexo II y el anexo III.


    En el capítulo segundo, “Sebreli: de las revistas culturales al libro ensayístico”, se realiza la reconstrucción del itinerario del autor previo a la publicación de su “ensayo sociológico” de 1964. En forma análoga, en el capítulo tercero, “Jauretche: el político y el intelectual”, se reconstruye la trayectoria del ensayista anterior a la publicación de su obra de 1966.


    El capítulo cuarto, “Sebreli: la «sociología de la vida cotidiana»”, está dedicado al estudio de uno de los ensayos fundamentales de este trabajo, Buenos Aires, vida cotidiana y alienación. De manera semejante, el capítulo quinto, “Jauretche: la «sociología nacional»”, se destina al análisis del otro ensayo fundamental de esta obra, El medio pelo en la sociedad argentina.


    El capítulo sexto, “La sociología académica versus el ensayismo sociológico”, está dedicado al análisis de las polémicas con representantes de la sociología académica que se originaron a partir de los ensayos de Sebreli y de Jauretche.


    Por último, en las conclusiones, “Relaciones y comparaciones”, se retoman distintos aspectos abordados en los capítulos previos en forma independiente (las trayectorias anteriores de los dos autores, el examen de los ensayos de Sebreli y de Jauretche, las polémicas derivadas de sus textos) y se trazan diversas relaciones y comparaciones entre ellos.

  


  
    
      
        1. Para una exposición más detallada sobre nuestra concepción del “ensayismo sociológico”, puede verse Cámpora (2022).

      


      
        2. Esta clase de textos (refiriéndose al campo de las humanidades, pero extensible a las ciencias sociales) son a los que alude Alberto Giordano (2016), a los cuales engloba como “discurso sobre el ensayo”. De una manera similar, Esteban Torres y Juan Pablo Gonnet (2018) denominan “intelectual de la cultura” a aquellos científicos sociales que adoptan el ensayo como forma de expresión. Asimismo, una clara muestra de la defensa de este tipo de textos se encuentra en el dossier “La escritura de las ciencias sociales: últimas funciones del ensayo” (1990), publicado en el número 18 de la revista cultural Babel.

      


      
        3. Entendemos que esta distinción básica es válida, pues solo no sería válida en el hipotético caso de que se interpretase que los autores con formación en ciencias sociales en sus escritos de tipo ensayístico dejan totalmente de lado los saberes adquiridos en tal formación.

      


      
        4. De acuerdo con nuestra caracterización, consideramos que no pertenece al “ensayismo sociológico” un texto de tipo sociológico y que tuvo amplia difusión por la misma época que los escritos de los autores abordados en esta investigación como Los que mandan de José Luis de Ímaz (1965 [1964]). El autor era un profesional de la sociología, que trabajó con Gino Germani y fue director del Departamento de Sociología de la Universidad Católica Argentina. Asimismo, presenta ciertas dificultades para concebirla plenamente como caso típico del “ensayismo sociológico” la obra de Julio Mafud, aparecida por la misma época con un destacable éxito. Este autor carecía de formación académica en ciencias sociales y producía ensayos, pero más que diferenciarse de la sociología universitaria tendía a presentar una escritura de tipo académico (por supuesto, sin serlo), es decir, producía ensayos que trataban de no parecer ensayos.

      


      
        5. Aunque en términos muy generales en las ciencias sociales de alguna manera siempre se realizan comparaciones, como ha señalado Jordi Caïs (1997), en nuestra investigación la comparación tiene un lugar relevante. Por ello, aunque quizá parezca obvio, creemos que cabe tener en cuenta un aspecto básico de todo estudio comparativo (las similitudes y diferencias) como ha destacado Giovanni Sartori (1999). En nuestro trabajo, entendemos que los casos considerados son lo suficientemente similares y a la vez lo suficientemente diferentes como para poder establecer una comparación entre ellos.

      


      
        6. En este sentido, según la diferenciación señalada por Leonardo Morlino (1999), si bien principalmente recurrimos a la comparación sincrónica (diferentes casos en un mismo tiempo), también apelamos a la comparación diacrónica (un mismo caso en diferentes momentos).

      

    

  


  
    CAPÍTULO 1 
 El contexto cultural


    Los ensayos Buenos Aires, vida cotidiana y alienación (1964), de Juan José Sebreli, y El medio pelo en la sociedad argentina (1966), de Arturo Jauretche, aparecen en un momento particular de la historia intelectual argentina, cuando se produce un conflictivo cruce entre las trayectorias del ensayismo y la sociología. Por un lado, el ensayismo, cuyos comienzos se remontan a la primera parte del siglo XIX, había sido la manera tradicional en que distintos pensadores habían volcado sus reflexiones sobre el mundo social. Por otro lado, si bien había iniciado su recorrido a fines del siglo XIX, es a partir de fines de los años 50 cuando la sociología cobra un fuerte impulso y amplía su difusión. De este modo, en los años 60, el examen de lo social, que había sido patrimonio del ensayismo, es disputado por la sociología, que reclama ser la voz legítima para realizar tal examen.


    Por lo anteriormente señalado, entendemos que el desarrollo del ensayismo y de la sociología en la Argentina debe verse como el contexto amplio de los ensayos considerados y cuyo conocimiento es importante para la temática aquí abordada. Sin embargo, para no extendernos en elementos contextuales que dilaten la lectura de aspectos centrales del trabajo, preferimos incluirlos como anexos al final del texto (anexo II: “El ensayismo en Argentina”, anexo III: “La sociología en Argentina”).


    Por otro lado, por el vínculo directo con los ensayos considerados, entendemos que hay dos elementos del contexto cultural que se tornan imprescindibles tener en cuenta antes de abordar estos. Nos referimos al llamado proceso de “modernización cultural” que se desarrolla luego del golpe de Estado de 1955 y a la difusión de la sociología que se produce a partir de fines de los años 50.


    La “modernización cultural”


    A partir del derrocamiento del gobierno peronista, se origina en nuestro país un proceso usualmente denominado de “modernización cultural”. Pero antes de desarrollar sus rasgos, si bien en esta obra nos centramos en los aspectos culturales de esa época, debemos dejar sentado que junto con ello se producía otro fundamental proceso de orden político en nuestro país. En efecto, junto al proceso modernizador, la exclusión del peronismo y los diferentes golpes de Estado del período fueron acrecentando las tensiones y contribuyendo a la radicalización política. Como sostiene María Cristina Tortti (2006: 21):


     


    Un rasgo típico de esos años estuvo dado por el hecho de que a la par de la creciente conflictividad social se desarrollaba un intenso proceso de modernización cultural y una notable radicalización política, que se aceleraría a partir del golpe de Estado de 1966.


     


    En cuanto a la “modernización cultural”, uno de sus aspectos es la renovación de las universidades. Cabe recordar que, durante el período comprendido entre 1943 y 1976, en la universidad en la Argentina, y en especial en la Universidad de Buenos Aires, los cambios en el ámbito de las altas casas de estudio acompañaron los cambios políticos. Debe tenerse en cuenta que con el golpe de Estado de 1943 y el gobierno peronista se produjo un importante recambio en el plantel docente. Asimismo, debe considerarse que una situación similar se vivió en el ámbito universitario en 1955 a partir del derrocamiento de Juan Domingo Perón. De hecho, un ejemplo de este recambio puede encontrarse en dos intelectuales vinculados a la Facultad de Filosofía y Letras, a la que nos referiremos en el próximo capítulo. En efecto, José Luis Romero (rector interventor) e Ismael Viñas (su secretario) eran figuras ligadas a revistas culturales de los años 50 que habían desarrollado su labor por fuera de la universidad y que accedían ahora a cargos en ella.


    En el nuevo gobierno surgido luego del golpe de Estado de 1955, la idea predominante en el elenco del área educativa era la de reconstrucción universitaria, lo cual implicaba que el nuevo período de la Universidad de Buenos Aires no era simplemente una vuelta al pasado preperonista, sino que se consolidó un proyecto de renovación del ámbito académico, que se prolongó hasta la intervención de 1966. Dentro de esa renovación académica, se encuentra un aspecto fundamental en relación con lo abordado en esta obra, la creación de la carrera de Sociología en la Universidad de Buenos Aires.


    Asimismo, en esa época el desarrollo científico era interpretado como esencial para el país, ya que no era pensado como una mera puesta al día de los conocimientos, sino como un factor indispensable para el bienestar general pues, como indican María Calderali y Patricia Funes (1997: 20), tenían “la suposición del efecto benefactor que tendría el desarrollo científico en relación directa con el desarrollo económico y los beneficios sociales que este traía aparejados”. Vinculado con la idea del desarrollo científico, en 1957 se creó el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (Conicet), que ofreció un programa de becas, tanto internas como externas, y puestos de investigador. De esta manera, la Universidad y el Conicet actuaron en forma conjunta, impulsando fuertemente la investigación y la docencia como herramientas de un proceso modernizador general del país.


    Otro de los aspectos renovadores dentro de la esfera de la Universidad de Buenos Aires fue la creación de una editorial universitaria propia, Eudeba.1 De hecho, cuando en 1958 Risieri Frondizi es elegido rector de la Universidad de Buenos Aires, una de las primeras medidas que adopta es el estudio de la creación de una editorial universitaria. Asimismo, cabe recordar que una importante figura del mundo editorial, Arnaldo Orfila Reynal, fue el que actuó como asesor en la configuración del perfil de la naciente editorial y quien propuso a Boris Spivacow como gerente general de la flamante empresa.2 La propuesta básica de la editorial era llegar a un público amplio con libros de calidad, cuyo lema “Libros para todos” sintetizaba el espíritu de la empresa. De esta manera, Eudeba buscó tener un alto nivel de divulgación y lograr un redimensionamiento del mercado lector, y para ello implementó colecciones producidas a bajo costo y concebidas como medio de extensión cultural. A la vez, promovió originales formas de distribución con lo cual lograba llegar también a un público no habitué de las librerías para lo cual la distribución de los libros comenzó a hacerse también mediante la instalación de kioscos propios que ofrecían el material de la editorial.


    Por otra parte, si se considera en términos generales la labor de la editorial en el período comprendido entre 1959 y 1966, o sea desde la aparición del primer libro hasta el golpe de Estado de 1966, que pone fin a la primera y más destacada época de la empresa, cabe reconocer que fue evidente el éxito de la propuesta de Eudeba. Dicho éxito puede medirse teniendo en cuenta que, según Judith Gociol (2012), en el período mencionado, publicó 815 novedades y 289 reimpresiones, y más de 11,5 millones de ejemplares. Dada la repercusión obtenida, la labor de la editorial se constituyó en “una experiencia difícilmente repetible”, como señala Alejandro Dujovne (2016).3


    Un elemento más del proceso renovador tuvo su comienzo a principios de los años 60: el 13 de noviembre de 1962 apareció el primer número de la revista Primera Plana que, a imitación de otras publicaciones como Time o L’Express, intentó conjugar temas políticos, económicos y culturales.4 La revista apareció regularmente hasta el 4 de agosto de 1969, en que un decreto de gobierno del general Juan Carlos Onganía prohibió su circulación, y luego reaparecerá en 1970. Si bien en lo cultural Primera Plana tenía una perspectiva modernizante y daba cabida a muy diversas expresiones del campo intelectual, su punto de vista en lo económico y político era conservador. Por otra parte, se convirtió en el modelo de un formato que luego trataría de ser reproducido por otras publicaciones.5


    En cuanto a las características de Primera Plana, una de las principales fue la renovación del discurso periodístico, a partir de establecer fuertes cruces con lo literario a través de distintos recursos de ficcionalización: en la forma de titular las noticias y el comienzo novelado de los artículos, lo periodístico establecía fuertes cruces con lo literario. Como destacan Maite Alvarado y Renata Rocco-Cuzzi (1984: 29), el nuevo público “se siente seducido por el juego ficcional que propone Primera Plana desde sus títulos, que son citas de otros títulos, en un afán de constante remisión al intertexto literario”. Además, esa actitud renovadora era evidenciada por la publicación en otros aspectos pues, como resalta Adolfo Prieto (1983), ya desde sus primeros números se buceaba en los cambios que se producían en otros países o en la nueva conformación que iba adquiriendo el campo cultural argentino, poniendo de relieve aquellos aspectos que proponían la imagen de lo nuevo y actual. Asimismo, como sostiene Oscar Terán (1993 [1991]), otro de los aspectos fue el acercar a su público los autores que entendía que debían ser leídos para no permanecer alejado de las novedades, actuando de esa manera como verdadero taste maker. Por otra parte, en línea con ese propósito, la revista introdujo la publicación de las listas de best sellers.


    En suma, los ensayos de Sebreli y Jauretche deben ser considerados dentro del contexto del proceso modernizador que se fue desarrollando a partir de la segunda mitad de los años 50 en el país. En ese período, se crearon nuevas carreras universitarias como Sociología y también se valorizó el conocimiento científico para el desarrollo del país (valorización que abarca a una ciencia social como la sociología). Asimismo, el público lector se fue ampliando, llegando los textos a nuevas franjas de lectores, en buena medida gracias a activas políticas en la difusión de los libros como la llevada adelante por Eudeba. Por último, dentro de ese clima renovador, medios periodísticos innovadores como Primera Plana contribuyeron a la difusión de las nuevas costumbres de la vida diaria y acercaron las novedades en el plano cultural a mayor cantidad de personas.


    La difusión de la sociología


    Sin ahondar sobre la historia de la sociología en nuestro país (pues la desarrollamos en el anexo III), debemos mencionar aquí algunos breves datos sobre ella. Sus inicios en la Argentina pueden ubicarse en 1898, cuando se creó en el ámbito de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires la primera cátedra de la disciplina. Luego, durante la primera mitad del siglo XX, surgieron diversas cátedras en distintas facultades del país dentro del marco de carreras como Filosofía y Derecho. Es decir, hasta mediados de siglo la sociología continuó como una materia incluida en los planes de estudio de otras carreras.


    Esta situación cambió en 1957, cuando se creó la primera carrera de Sociología en nuestro país. Acompañando esta creación, la sociología fue adquiriendo cada vez mayor difusión, aspecto que nos parece fundamental para entender el éxito que lograron hacia mediados de los años 60 los ensayos de Sebreli y Jauretche. Para comprender la magnitud de dicha difusión, cabe tener en cuenta diversos indicadores.


    Uno de estos indicadores es que el crecimiento de la matrícula estudiantil en el período 1955-1966 no fue parejo en las distintas facultades de la Universidad de Buenos Aires, sino que fueron las facultades de Filosofía y Letras y de Ciencias Exactas, claros exponentes del impulso modernizador, las que mostraron mayor incremento. Como destaca Silvia Sigal (1991: 86):


     


    El crecimiento de la matrícula a comienzo de la década [de 1960] no fue homogéneo, sino que respondió en gran medida a los estímulos renovadores; los censos de 1959 y de 1964 en la Universidad de Buenos Aires –que, en 1960, incluye a casi el 50% de los estudiantes del país– muestran un crecimiento mucho más notorio en las facultades que albergan los núcleos del nuevo proyecto universitario. Entre esos años, Ciencias Exactas aumenta su población en 60,5% y Filosofía y Letras, donde se habían instalado las nuevas carreras de Sociología, Ciencias de la Educación y Psicología, experimenta un incremento de 146%.


     


    Otro indicador es que, si bien la primera carrera de Sociología se creó en el ámbito de la Universidad de Buenos Aires, poco tiempo después se desarrollaron otras similares en las altas casas de estudio privadas. Cabe recordar que en 1959 se crea la segunda carrera de Sociología en el país en la Universidad Católica Argentina (UCA) y en 1960 también comienza a funcionar en la Universidad del Salvador (en un principio en forma conjunta con Ciencia Política y un par de años después de modo independiente).6


    Por otra parte, también debe considerarse que por fuera del ámbito universitario la sociología iba ganando resonancia por otros canales, como los medios de comunicación masivos. Así, Primera Plana, publicación exponente del impulso modernizador de la época, daba cabida desde un inicio en el tratamiento de los temas a los discursos de las nuevas disciplinas como Sociología y Psicología que fueron incorporadas como carreras universitarias. De hecho, en el primer número de la revista, del 13 de noviembre de 1962, en la encuesta titulada “¿Cómo son los argentinos?”, pueden rastrearse términos y métodos propios de estas ciencias.


    Por último, en distintas medidas, no fueron los ensayos de tipo sociológico de Sebreli y Jauretche los únicos que obtuvieron un marcado éxito de ventas en los años 60. Así, en 1964, aparece Los que mandan, del sociólogo José Luis de Ímaz que, a pesar de ser un texto de tipo académico con numerosos datos numéricos, logró un éxito de ventas.7 Además, en 1965, se da a conocer Psicología de la viveza criolla, de Julio Mafud, que también se convierte en best seller. Asimismo, Vance Packard, un escritor estadounidense que sin ser estrictamente un sociólogo publicó numerosas obras de tipo sociológico y había obtenido una importante difusión.8 Además, cabe destacar que los dos ensayistas que abordamos en esta obra lo tienen en cuenta.


    En suma, para la época en que se dan a conocer los ensayos de Sebreli y Jauretche, la sociología contaba con más de medio siglo en la Argentina. Sin embargo, si bien desde el punto de vista de una historia de la sociología es importante la labor llevada a cabo por distintos especialistas durante la primera mitad del siglo XX, cabe considerar que su existencia logra una “visibilidad pública” a partir de la creación de la primera carrera de la disciplina en 1957. El acelerado crecimiento de la matrícula estudiantil en la carrera de Sociología de la Universidad de Buenos Aires, así como el nacimiento de carreras similares en universidades privadas y la alusión a la sociología en publicaciones de importante circulación como Primera Plana, contribuyeron a la difusión de la disciplina. Esa difusión amplió el interés público por la sociología, como lo atestigua las considerables ventas de textos como Los que mandan, de De Ímaz, o las obras de Packard. Es necesario considerar este contexto de un creciente interés del público por la sociología en general para interpretar adecuadamente el interés por los “ensayos sociológicos” de Sebreli y Jauretche en particular.

  


  
    
      
        1. Sobre Eudeba, ver Alejandro Dujovne (2016) y Judith Gociol (2012).

      


      
        2. Arnaldo Orfila Reynal había cumplido un destacado papel en la edición de libros en Latinoamérica. Doctor en Ciencias Químicas por la Universidad Nacional de La Plata, se desempeñó como director de la primera filial del Fondo de Cultura Económica (FCE) en Buenos Aires entre 1945-1947 y desde 1948 a 1965 pasó a dirigir dicha editorial en México, fundando con posterioridad en 1966 la editorial Siglo XXI. En cuanto a Boris Spivacow, según Judith Gociol (2012), reunía el doble requisito de tener experiencia editorial y una concepción universitaria de los fines culturales de la tarea a desarrollar. Spivacow era licenciado en Matemática por la Universidad de Buenos Aires y, luego de la caída del gobierno peronista, se desempeñó como docente en la Facultad de Ciencias Exactas en esa universidad. También tenía experiencia en edición, pues había trabajado varios años en la Editorial Abril.

      


      
        3. Sobre Eudeba, Dujovne (2016: 125-126) da cuenta de las características excepcionales que tuvo esa experiencia: “Bajo la dirección de Spivacow, Eudeba redefinió parte de las prácticas editoriales del mercado del libro argentino, trazó un nuevo ideal de democratización de la cultura, participó activamente en la modernización científica, puso de manifiesto el papel central que el Estado y la universidad pública pueden desempeñar en el ámbito de la edición, y, pese a su brevedad, llegó a convertirse en el principal sello de habla castellana en términos de títulos y ejemplares publicados”.

      


      
        4. Sobre Primera Plana, ver Maite Alvarado y Renata Rocco- Cuzzi (1984), María E. Mudrovcic (1999) y Daniel Mazzei (1994).

      


      
        5. Primera Plana sirvió de modelo para publicaciones como Confirmado (creada por Jacobo Timerman en 1965, el mismo que había creado Primera Plana y se había alejado de ella en 1964), o Análisis y Panorama (revistas que pasaron a tener luego periodicidad semanal).

      


      
        6. Sobre la carrera de Sociología en la UCA, consultar Enrique Amadasi y Juan López Fidanza (2011). Sobre la de Sociología en la Universidad del Salvador, ver Bernardo Dewey (2011).

      


      
        7. Sobre Los que mandan, puede consultarse nuestro trabajo (Cámpora, 2017b). Sobre la trayectoria de De Ímaz, puede verse Miguens (2009).

      


      
        8. Para mediados de los años 60, de este autor ya se habían publicado Las formas ocultas de la propaganda, Los artífices del derroche y La sociedad desnuda. Además, también se habían editado Los buscadores de prestigio (1962 [1959]) y Los trepadores de la pirámide (1964 [1962]), que fueron sus obras más difundidas y que tuvieron varias reediciones.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 2 
 Sebreli: de las revistas culturales al libro ensayístico


    En este capítulo reconstruimos la trayectoria de Sebreli previa a la publicación en 1964 de su obra Buenos Aires, vida cotidiana y alienación. Comenzamos por algunos aspectos biográficos de la infancia y adolescencia del autor, ya que entendemos que sirven como una primera aproximación a su figura. Tomamos así en cuenta datos provenientes de los “textos memorialistas”1 del ensayista, así como de la información recogida en nuestras entrevistas con el propio Sebreli, a partir de lo cual planteamos formas de interpretar ciertos hechos diferentes al punto de vista del autor sobre ellos.


    Continuamos con la inicial formación intelectual de Sebreli con su ingreso a la Facultad de Filosofía y Letras (UBA). Aquí nos detenemos en el contexto en que se produce, es decir, la situación que se vivía en la Universidad en la época del “primer peronismo”. Una de las particularidades de la vida universitaria en dicha facultad que pensamos debe atenderse es que gran parte de la actividad intelectual se desarrollaba no en las aulas sino por fuera de ellas, siendo precisamente el ensayista un caso singular de esta situación.


    Luego nos internamos en el ambiente intelectual abordando las revistas culturales de entonces en torno a dicha facultad. Estas constituían un entramado que consideramos necesario mostrar para entender el escenario en que nuestro ensayista despliega su actividad inicial.


    Sobre la intervención de Sebreli en las revistas culturales de los años 50, usualmente se ha señalado su participación en Contorno y en menor grado en Sur. Sin embargo, consideramos que se ha prestado escasa atención a su labor en otras publicaciones de la época, a las cuales creemos necesario también tomar en cuenta, ya que ello nos permite observar otras relaciones, como los vínculos entre sus textos en las revistas con escritos de otros intelectuales y también con sus propias obras posteriores. Por ello, no nos centrarnos solo en la labor de Sebreli en las mencionadas publicaciones, sino que también nos referimos a otras revistas como Las Ciento y Una, Capricornio y, especialmente, Centro.


    El hecho de no centrarnos exclusivamente en Sur y Contorno no significa que no nos ocupemos de la producción de Sebreli en dichas revistas culturales. Por el contrario, es en ellas en las cuales nos extenderemos. Sin embargo, aclaramos que no nos limitamos al abordaje de los textos más conocidos publicados allí, sino que consideramos otros que también tienen su importancia.


    En cuanto a la participación del ensayista en Contorno, es común que el autor solo sea considerado como parte de un conjunto. En cambio, nuestro enfoque es precisamente el inverso, o sea, nos interesa el ensayista en sí mismo y la referencia que haremos a algún conjunto mayor será para desde allí poder ir poniendo de relieve los rasgos diferenciales del ensayista.


    También en cuanto a Contorno, pero no ya refiriéndonos a los textos, con un enfoque comparativo confrontamos ciertas características de Sebreli con las de otros intelectuales que participaban en esta publicación. Entendemos que a partir de las semejanzas y diferencias queda puesto de relieve cuáles rasgos comparte y cuáles no, posibilitando tener una visión de las características que singularizan a nuestro autor.


    Por último, tomamos en cuenta el primer libro publicado por Sebreli, Martínez Estrada, una rebelión inútil (1960), donde realiza fuertes cuestionamientos al autor de Radiografía de la pampa, considerado como uno de los principales ensayistas argentinos.


    Infancia y adolescencia


    Consideramos que algunos datos biográficos sobre Sebreli son significativos y permiten una primera aproximación al ensayista. Por un lado, estos elementos sobre su vida han sido obtenidos a través de los textos que denominamos “textos memorialistas”. Por otro lado, otros datos han surgido de las variadas entrevistas personales que hemos mantenido con el autor, a través de las cuales hemos tratado de ampliar el conocimiento sobre su trayectoria y producción con aspectos no desarrollados por el ensayista en los mencionados textos. A pesar de que el testimonio personal tiene una fuerte carga de subjetividad, entendemos que ello no le resta interés, pues el hecho de que sea el propio autor el que dé a conocer su vida permite recabar no solo datos (confrontables con otras fuentes), sino también vivencias sobre su pasado.


    En cuanto a su infancia y adolescencia, consideramos tres elementos. Dos de ellos, origen social y formación educativa, son básicos desde una perspectiva sociológica. Además, en este caso, nos parece pertinente tomar en cuenta también su orientación sexual. Con referencia a su origen social, ya aparece en las primeras líneas del primer capítulo de su autobiografía: “Nací en el barrio sur de la ciudad de Buenos Aires el 3 de noviembre de 1930, en una familia de clase media baja de origen proletario” (Sebreli, 2005: 17). Asimismo, el ensayista señala que lo económico es uno de los dos elementos que otros prefieren obviar en sus autobiografías: “La sinceridad de una autobiografía se prueba por la franqueza con que encara dos temas tabúes: el sexo y el dinero” (2005: 42). Precisamente, sexo y dinero, o más específicamente orientación sexual y situación económica, son dos aspectos que el ensayista no solo no oculta, sino que pone de relieve. Así, sobre la situación económica de su familia, Sebreli (2005: 19) sostiene:


     


    Dos meses antes de mi nacimiento todo se derrumbaba: había estallado el golpe militar y la dictadura de Uriburu dejó cesante a mi madre. Al mismo tiempo, la crisis obligó a cerrar el negocio que atendía mi padre. De la noche a la mañana, ambos quedaron sin trabajo y sin casa, al borde de agregarse a la numerosa fila de los “sin techo” […] Siento una profunda pena cuando pienso en ellos. Se sacrificaron toda su vida, fueron cumplidores, respetuosos, humildes, pero no les sirvió de nada y terminaron sin un centavo; sus magros ahorros habían sido devorados por la inflación, las devaluaciones y otras estafas legales.


     


    En cuanto a su orientación sexual, el ensayista no ahorra tampoco detalles a lo largo del texto. En este aspecto, lo más significativo ocurre en los años de su juventud, cuando manifiesta experimentar realmente su orientación homosexual, aspecto conocido y que el autor no ha ocultado.2 Así, por ejemplo, sobre la relación que tuvo con Carlos Correas, el autor (Sebreli, 2005: 204) recuerda:


     


    Nuestra relación personal fue ambigua, indefinible, una amistad como ninguno de los dos había tenido antes, toda la intimidad que dos solitarios podían permitirse. Correas, en entrevistas […] la presentó como un “noviazgo” […] El sexo entre nosotros, como correspondía también a aquellos años, era secreto, en su casa de la calle Garay, cuando no estaba la madre, quien, tal vez, lo sospechaba, pero no quería enterarse.


     


    Con referencia a su formación educativa, sus estudios formales son especialmente recordados en un capítulo que lleva el título “Horas de tedio escolar”, lo cual indica de forma elocuente cuáles son las vivencias negativas que tiene el autor sobre su experiencia en las primeras etapas de su educación formal. Sebreli recuerda allí su escolaridad primaria a partir de 1937 en una escuela pública del barrio de Constitución y sus estudios secundarios realizados en la Escuela Normal Mariano Acosta.3 Sin embargo, para el ensayista, esos estudios no tuvieron mayor relevancia en su recorrido educativo, ni en su posterior vida laboral. De hecho, no aparece en su autobiografía su labor como maestro.4 La manera en que el autor se refiere a ambas experiencias educativas muestra claramente el desagrado con que las vivió. Así, por ejemplo, sobre su escolaridad primaria, Sebreli (2005: 84) recuerda:


     


    Por esos años, y a imitación del culto fascista del cuerpo en auge en Europa, comenzó a darse relieve a la educación física. La exaltación del vigor físico tenía su correlato en la virilidad y la fuerza, lo que significó, para un niño con inclinaciones contemplativas, otro motivo de marginación en el ámbito escolar.


     


    Para nuestro autor, la adquisición de sus conocimientos no se debió a la educación formal, sino a su labor como autodidacta, pues entiende que su formación en la adolescencia se basó en la lectura que realizaba por su cuenta en la vieja Biblioteca Nacional, ubicada entonces en la calle México 564. Esa actitud de autodidacta no solo es admitida, sino que Sebreli (2005: 86) de alguna manera la reivindica:


     


    Vislumbré, desde temprano, que mi relación con la cultura sería decisiva pero solo accedería a ella por caminos oblicuos, por atajos. Uno de mis rasgos de carácter ha sido no poder estudiar para cumplir una obligación y, en cambio, hacer las actividades intelectuales realizadas por puro placer, sin la expectativa de recompensas exteriores […] La educación oculta, casi clandestina del outsider, con toda su atracción y también su riesgo, marcaba mi destino desde la infancia.


     


    Así como en el fragmento anterior referido a su educación se veía cierta vivencia de “marginalidad”, en este pasaje referido a su “acceso a la cultura” se percibe como el de un outsider, es decir, en diversos pasajes deja traslucir sentimientos de ser marginal. Además, esa postura del autor de escasa predisposición hacia los estudios formales se repetirá en sus estudios superiores, pues en 1949 comenzó en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires la carrera de Filosofía, pero prontamente abandonó esos estudios.5


    Ahora bien, teniendo en consideración los datos biográficos hasta aquí comentados, queremos realizar ciertos planteos alternativos al punto de vista del autor. El primero de ellos se refiere a su educación formal. Aunque el ensayista no le otorga mayor valor, desde nuestra perspectiva por el contrario sí tuvo gran importancia. Fue esa escuela primaria del barrio de Constitución y ese colegio secundario que formaba maestros (ambos de carácter público) los establecimientos que le brindaron las suficientes herramientas para que pudiera acceder a las lecturas iniciales en la Biblioteca Nacional, y al posterior ingreso a la facultad y al ambiente intelectual que la rodeaba. Es cierto que Sebreli careció de una formación universitaria sistemática y que fue acumulando conocimientos de forma autodidacta, pero precisamente entendemos que pudo acceder a una amplia y variada gama de saberes gracias a la base brindada previamente por la educación formal.


    Otro aspecto sobre el cual queremos dar una versión diferente es sobre su carácter de outsider. Frecuentemente Sebreli ha proyectado dicha imagen, entendiéndola como alguien que ha desarrollado su carrera como un intelectual independiente. Por supuesto, no lo negamos, ya que efectivamente su actividad ha estado centrada en la escritura de libros de ensayos por fuera de una actividad enmarcada en la universidad. Sin embargo, considerando los anteriores aspectos biográficos comentados y las vivencias del autor sobre ellos, lo que queremos es plantear una perspectiva alternativa sobre ser outsider, pensándolo más bien como alguien con ciertos rasgos de marginalidad. Así, en cuanto a su origen social, tomando en cuenta nociones de Pierre Bourdieu, debe recordarse su escaso capital económico dada su pertenencia a un sector de clase media baja.6 Por otro lado, en cuanto a su orientación sexual, debe tenerse en cuenta que en los años 50 su carácter de homosexual claramente no era considerado con la libertad y el respeto de los tiempos actuales. Por último, sobre su formación educativa, también utilizando categorías propuestas por Bourdieu, la adquisición de su capital cultural fue realizada por su tarea como autodidacta, por fuera de la institución universitaria y sin culminar los estudios formales. De este modo, teniendo en cuenta la diferenciación entre los tres estados del capital cultural (incorporado, objetivado, institucionalizado) propuesta por Bourdieu (1987), podría decirse que el autor poseía un capital cultural que no llegaba a estar en estado institucionalizado.


    Por último, ya no basado en los datos biográficos hasta aquí desarrollados sino en la trayectoria posterior del ensayista, el carácter de outsider de Sebreli podría relativizarse. Si en vez de pensarlo en conexión con la institución universitaria, se lo piensa en relación con el mundo editorial y los medios de comunicación masivos, se observa que no ha sido alguien ajeno a ellos. En este sentido, habría que considerarlo más bien como un insider.


    En suma, los datos sobre el origen social, la formación educativa y la orientación sexual del autor (obtenidos tanto a través de sus “textos memorialistas” como de las entrevistas mantenidas con él) permiten el acceso a rasgos significativos suyos y a la formulación de interpretaciones alternativas a la planteadas por el propio ensayista.


    La Universidad


    Dado que Sebreli comenzó en 1949 sus estudios universitarios, entendemos que no es un dato menor el contexto en el cual desarrollaban su actividad las casas de altos estudios en esa época, y por este motivo reconstruimos dicho contexto.7


    Para examinar los vínculos del gobierno del peronismo con las universidades, debe comenzarse por señalar algunos hechos anteriores a la primera presidencia de Perón. Cabe recordar así que a partir del golpe de Estado de 1943 se sucedieron diversos episodios que originaron un enfrentamiento entre los estudiantes y las autoridades, entre los que cabe señalar la incorporación de figuras del nacionalismo católico en el gobierno, la cesantía de destacados profesores ordenada por las autoridades y la disolución de la Federación Universitaria Argentina (FUA).8 Luego, ante la inminente derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial, hubo cierto mejoramiento de la situación hacia fines de 1944. Se tomaron entonces medidas de cierta liberalización política, como el estatuto de los partidos políticos y la propuesta de un llamado a elecciones. En lo específicamente cultural, entre otros aspectos, los profesores universitarios echados un año antes fueron reincorporados y se revocó la ilegalidad de la FUA.


    Sin embargo, los desencuentros entre los universitarios y el gobierno se reavivaron en agosto de 1945, cuando precisamente Perón, que era vicepresidente, estaba a cargo del gobierno por ausencia del entonces presidente, Edelmiro Farrell.9 Por ello, en aquella época, para los estudiantes universitarios no era distinguible la figura de Perón de la de otros integrantes del gobierno militar, como señala Silvia Sigal (2002: 491):


     


    Para grupos importantes de la intelectualidad democrática enfrentada al gobierno militar, si había un lugar donde la política tocaba la cultura, era en la Universidad y, más generalmente, en la educación […] No les resultaba tampoco sencillo a los universitarios diferenciar a Perón, en cuanto secretario de Trabajo y Previsión, de un gobierno militar del cual era vicepresidente. Los acontecimientos de agosto hacen más evidente para los universitarios que Perón es miembro prominente del régimen de junio.


     


    La relación entre los universitarios y Perón no mejoró cuando este llegó al poder. En abril de 1946, poco antes de que fuese presidente, se produjo la intervención a las universidades, a partir de la cual se registró una gran cantidad de profesores renunciantes o cesanteados, lo cual llevó a un importante recambio en el cuerpo docente. En otros términos, cuando Perón asumió la presidencia, la política hacia las universidades siguió siendo conflictiva, como explica Beatriz Sarlo (2007: 85):


     


    Perón sentía antipatía por la tradición reformista universitaria y no se entendía bien con las capas medias ilustradas donde se reclutaba la masa del estudiantado y buena parte de los profesores. Durante su gobierno, la Universidad creció en términos de matrícula, pero este crecimiento cuantitativo no fue acompañado por otras políticas institucionales que las encaminadas a asegurar la neutralización de los opositores al régimen o garantizar algunas plazas fuertes de la derecha católica.


     


    Otra importante consecuencia de la expulsión de numerosos intelectuales del ámbito universitario fue que la Universidad no fuera el lugar de encuentro, produciéndose entonces el desplazamiento hacia otro tipo de asociaciones, como señala Flavia Fiorucci (2011: 142):


     


    Sur no fue el único medio de expresión de los escritores antiperonistas. Por el contrario, una de las características peculiares del campo intelectual en el período fue la aparición de un número significativo de revistas culturales, las cuales no solo difundieron opiniones, sino que también posibilitaron la cohesión de una comunidad intelectual unida en el rechazo al peronismo.


     


    En el caso específico de la Facultad de Filosofía y Letras, en cuanto a los cambios en el personal docente, más que la llegada masiva de docentes desde afuera de la institución, lo que sucedió fue el ascenso de personal que ocupaba cargos inferiores dentro del escalafón docente o egresados recibidos recientemente (Buchbinder, 1997). Por otro lado, en cuanto al surgimiento de revistas culturales, aparecieron Contorno e Imago Mundi, que actuaron como punto de encuentro de la intelectualidad antiperonista. Ese traslado de la vida intelectual hacia afuera favoreció también el desarrollo de relaciones personales entre alumnos y profesores que ya no enseñaban en dicha facultad, lo que a su vez permitió tejer importantes lazos que harían sentir su influencia una vez caído el gobierno peronista, como advierte Pablo Buchbinder (1997: 182):


     


    El movimiento estudiantil de la Facultad estableció sólidos lazos con aquellos intelectuales que se habían visto obligados a permanecer fuera de la Universidad […] Las redes establecidas durante la primera mitad de los 50 cumplirían un papel esencial en la configuración del sector que asumiría la conducción de la Universidad y la facultad a partir de 1955.


     


    En cuanto a la Facultad de Filosofía y Letras, aunque el ensayista no concluyó allí sus estudios, hay que resaltar que ese fue el lugar desde el cual fue incorporándose al ambiente intelectual de la época. En los años 50 el edificio de esa casa de altos estudios estaba ubicado en la calle Viamonte 430, en el barrio de Retiro, y alrededor de ella había distintos lugares que constituían un espacio de reunión y de intercambio de ideas. Cerca de la facultad había numerosos bares y confiterías que eran espacios de sociabilidad de los jóvenes con ambiciones intelectuales (Chambery, Coto, Florida, Richmond, Jockey Club). También en esa zona eran conocidas ciertas librerías (Verbum, Letras) e incluso en las cercanías estaba la redacción de la revista Sur y, a pocas cuadras, la de Contorno. Ese ambiente es el que será recordado con frecuencia por Sebreli como “la bohemia de la calle Viamonte”, verdadero lugar de formación para él.


    En suma, debe tenerse en cuenta que los estudiantes que ingresaban a la Facultad de Filosofía y Letras en la época en que lo hizo Sebreli se encontraban con una universidad marcada por los desencuentros con el gobierno peronista y con una facultad de la cual habían sido excluidos numerosos docentes y donde la vida intelectual se daba con frecuencia por fuera de las aulas. De hecho, como señalamos, el ensayista se fue formando así: fuera de las aulas, no dentro de ellas.


    Las revistas culturales de Filosofía y Letras


    Dado que las revistas culturales constituyen un espacio destacado dentro del campo intelectual, han sido objeto de distintos análisis.10 En el caso particular de Sebreli, que participó en distintas publicaciones de la época, cabe señalar que estas formaron un particular entramado. Desde esta perspectiva, dentro del panorama de revistas no peronistas de la época que desde una visión universitaria intentaron plantear una nueva mirada sobre la cultura, Omar Acha (2007: 240) señala la existencia de dos grupos:


     


    El primero está compuesto por las publicaciones de la juventud articulada alrededor de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires: Verbum, Centro, Contorno, Existencia, Las Ciento y Una […] Lo que define a esas monografías es la vocación ensayística, algo indiferente al uso de las notas eruditas. Las publicaciones juveniles están habitadas por el deseo de acometer un relevo generacional.


    El segundo núcleo está compuesto en sus rangos decisorios por una camada de intelectuales formados en la entreguerra y alineada en un difuso entramado liberal y socialista-liberal: Ver y Estimar y, sobre todo, Imago Mundi.


     


    Partiendo de esta observación, sobre el primer grupo de revistas podemos constatar un hecho: Sebreli participó en prácticamente todas. Por ello, en este apartado abordamos las publicaciones culturales mencionadas (excepto Contorno, que por su importancia será tratada en el apartado siguiente). Examinamos así algunas características de estas revistas y los vínculos que hicieron que Sebreli participara en ellas.


    En cuanto a las revistas del primer grupo, Sebreli solo no participó en Verbum, cuyo último número, el 90, apareció en 1948, antes del ingreso del ensayista a la facultad. Verbum era el órgano del Centro de Estudiantes de la Facultad de Filosofía y Letras y, si bien en 1948 dejó de existir, a los pocos años hubo otra que tomó su lugar, como se señala en la presentación del primer número de Centro:


     


    En agosto de 1948, al publicarse el último número de Verbum, se decía: “Verbum ya no teme a la muerte. Dentro de algún tiempo vendrán los otros, los que nos siguen […] Hoy, noviembre de 1951, los que seguimos a aquellos en la labor del Centro de Estudiantes de Filosofía y Letras reaparecemos, no con Verbum sino con Centro, confiados en que podremos asegurar su continuidad. (Centro, 1951: 1)


     


    En cuanto a Centro, se publicaron catorce números entre 1951 y 1959. Sobre esta publicación, debemos destacar que guarda vínculos con Contorno, ya que en Centro además de Sebreli colaboraron diferentes intelectuales que también lo hicieron en Contorno como David Viñas, Ismael Viñas, Adelaida Gigli, Oscar Masotta, Carlos Correas, Noé Jitrik y Adolfo Prieto. La superposición de fechas es particularmente marcada en el final de ambas publicaciones, pues el último Cuaderno de Contorno se publicó en 1959, el mismo año en que el último número de Centro fue secuestrado en un conocido episodio.11


    Con referencia a Existencia, de obvias resonancias sartreanas, fue una revista impulsada por el propio Sebreli junto a otros compañeros suyos del colegio secundario, de la cual se publican varios números entre 1949 y 1951.


    En cuanto a Las Ciento y Una, fue una iniciativa de Héctor Álvarez Murena, quien luego de escribir durante algunos años en Sur intentó desarrollar una publicación propia, naciendo así la mencionada revista en junio de 1953, de la cual solo logró salir ese único número.12 El nombre de la publicación remite a la conocida polémica entablada entre Domingo Faustino Sarmiento y Juan Bautista Alberdi en 1852-1853, a la cual alude el propio Murena en su editorial. Allí, tratando de mostrar cierto carácter “denuncialista”, el autor destaca de manera implícita la labor de los mencionados personajes de la historia argentina frente al silencio que entiende encontrar en su época. Por otra parte, cabe decir que en Las Ciento y Una también participan distintos intelectuales que luego intervendrán en Contorno, pues además de Sebreli escriben en ella David Viñas, Francisco J. Solero, Carlos Correas, Adelaida Gigli, Rodolfo Kusch y Adolfo Prieto.


    Por otro lado, pasando a la reconstrucción de cómo llegó el ensayista a las mencionadas publicaciones, entre las características que se han señalado sobre las revistas culturales se destaca el hecho de que ellas no son simples recopilaciones de artículos, sino lugares de vida, donde se establece un conjunto de relaciones intelectuales y afectivas entre sus miembros. Como comenta Carlos Altamirano (2006), estas publicaciones son un espacio de sociabilidad, una microsociedad intelectual donde se tejen lazos de diversos tipos entre sus integrantes, ya que pueden desarrollarse amistades, reforzarse solidaridades o manifestarse exclusiones.


    Teniendo en cuenta este aspecto, cabe recordar que cuando el autor entra a la Facultad de Filosofía y Letras, entabla una amistad con otro exalumno de su colegio secundario, Héctor Miguel Ángeli. Precisamente, con él y con otros jóvenes también provenientes de la Escuela Normal fue que el autor realiza su primera actividad literaria, la revista Existencia.


    Su siguiente participación en una revista cultural fue en Sur. Tanto Ángeli como Sebreli se habían sentido atraídos por unos artículos publicados por Murena en esa revista, pues los escritos de este autor presentaban aspectos renovadores. Interesados en dicho autor, Ángeli y él fueron a su departamento a pedirle un artículo para Existencia y este los invitó a colaborar en Sur. También fue Murena13 el que creó en 1953 su propia revista, la mencionada Las Ciento y Una, publicación que de alguna manera nucleaba a la joven generación intelectual y donde, como ya señalamos, también participaron algunos de los futuros integrantes de Contorno. Fracasada la continuidad de la mencionada revista, Murena y David Viñas conversaron sobre la posibilidad de crear una nueva publicación, pero no lograron ponerse de acuerdo.14 David Viñas,15 junto a su hermano Ismael, finalmente dio origen en 1953 a Contorno, a la cual entre otros invitó a participar a Sebreli.


    En suma, aunque Sebreli no concluyó sus estudios universitarios como hicieron otros contornistas, debe tenerse presente que tuvo una activa participación en las “revistas culturales juveniles” que circularon en torno a la Facultad de Filosofía y Letras en los años 50, así como en Sur, una publicación que estaba por fuera de este circuito.


    Las revistas Las Ciento y Una y Centro



    Como hemos mencionado en el apartado introductorio de este capítulo, es usual que el ensayista solo aparezca nombrado con referencia a Contorno y en mucha menor medida a Sur, pero es poca la atención que ha merecido su intervención en otras revistas culturales de la época. Desde nuestro punto de vista, para tener un panorama más completo de la producción del ensayista en los años 50, se torna necesario tomar en cuenta también esas intervenciones, ya que permiten establecer relaciones entre distintos textos del ensayista y también entre escritos suyos y de otros intelectuales. Por ello, a continuación, abordamos textos del autor aparecidos en Las Ciento y Una y Centro.16


    En cuanto a Las Ciento y Una, la participación del ensayista está limitada a una reseña, donde analiza el texto Constantes de la literatura argentina, de Juan Carlos Ghiano. Sin embargo, queremos resaltar que ya allí el ensayista da a entender cuál debe ser la manera adecuada para realizar la crítica literaria, donde esboza en cierta manera una relación entre la serie histórica y la literaria, que luego será precisamente la perspectiva adoptada por Contorno:


     


    No se trata de meros análisis estilísticos como los que constituyen generalmente lo que se llama entre nosotros crítica literaria, sino de un enfoque del autor y su obra fuertemente enraizado en su situación histórica, en su medio político y social, ya que las peculiaridades de un estilo se apoyan siempre en una situación de época y de lugar, de la que no se puede prescindir. (Sebreli, 1953: 11)


     


    En cuanto a la intervención de Sebreli en la revista Centro, participa con distintos textos en los números 7 (1953), 8 (1954) 13 (1959) y 14 (1959).17 De estos textos, nos detendremos en dos que consideramos más significativos. Uno de ellos es el publicado en el número 7, “El escritor argentino y su público”, escrito que no ha merecido la atención que entendemos corresponde. El análisis de este texto del ensayista debe ubicarse dentro de la relación intertextual que mantiene con el célebre “El escritor argentino y la tradición”, de Jorge Luis Borges.18 En el inicio de dicho texto, Borges plantea cuál es la problemática que abordará (el escritor argentino y la tradición) y tres posibles soluciones a ella, soluciones que no son por cierto aceptadas por el narrador argentino, sino que son citadas para luego refutarlas. A los efectos del examen del artículo de Sebreli en Centro, la tercera de las soluciones que refuta Borges (la falta de lazos auténticos con la tradición europea) es la que más interesa. Según sostiene Guido Herzovich (2020), el autor de Ficciones implícitamente está teniendo en cuenta el texto “Condenación de una poesía” de Héctor A. Murena, publicado en el número 164 de 1948 en la misma revista Sur. Al respecto, Borges (1955: 6-7) comenta:


     


    Según esta curiosa opinión, los argentinos estamos como en los primeros días de la creación; el hecho de buscar temas y procedimientos europeos es una ilusión, un error; nosotros debemos comprender que estamos esencialmente solos, que no podemos jugar a ser europeos.


    Esta opinión me parece infundada […] Muchas personas pueden aceptar esta opinión porque una vez aceptada se sentirán solas, desconsoladas, y, de algún modo, interesantes.


     


    Por su parte, Sebreli no hace una alusión directa a Borges (la única referencia que efectúa nuestro ensayista sobre el autor de Ficciones es para una cuestión totalmente secundaria, un comentario de Borges sobre la parquedad de líderes políticos como Rosas e Yrigoyen). Sin embargo, aunque no lo mencione con respecto a lo central del texto, la similitud entre el título de su artículo y de la conferencia de este torna clara esa relación. Además, si se considera la postura final asumida por Borges sobre la tradición del escritor argentino y lo sostenido por Sebreli en Centro, puede verse el contrapunto no explicitado:


     


    ¿Cuál es la tradición argentina? Yo creo que podemos contestar fácilmente y que no hay un problema grave en esta pregunta. Creo que nuestra tradición es toda la cultura occidental, creo que nuestra tradición es Europa, y creo también que tenemos derecho a esta tradición, mayor que el que pueden tener los habitantes de una u otra nación de Europa. (Borges, 1955: 7)


     


    Del mismo modo nuestros escritores amparados en el universalismo más abstracto se creen con derechos a jugar todas las culturas que encuentran a mano, a adoptar todas las actitudes, pero no engañan a a nadie: no se puede ser más que lo que se es. Un burgués que se une a los proletarios no se convierte en un proletario, sino simplemente en un burgués-unido-a-los-proletarios, un americano que escribe como un europeo no deviene por ello un europeo, sino un americano-que-escribe-como-un europeo. (Sebreli, 1953: 25-26)


     


    En cuanto a una comparación entre los textos de Borges y de Sebreli, resulta aún más significativo el desplazamiento que hace el segundo sobre el eje del problema. Como queda claramente planteado en los respectivos títulos de sus trabajos, si en el autor de Ficciones el centro estaba en la relación escritor argentino-tradición literaria, en el contornista el eje se desplaza al vínculo escritor argentino-público argentino. Es decir, el interés no está ya “de dónde se nutre” el escritor, sino “a quién se dirige”, y a lo largo del texto el autor va examinando la relación escritor-público, tratando de enfocarla en un ida y vuelta de cada uno de los polos con referencia al otro.


    Por otro lado, el texto del número 14, el último de la revista Centro, “Toribio Torres: un hombre argentino”, puede considerarse como un esbozo de lo que llevará a cabo años más tarde en el capítulo “Lumpen” de Buenos aires, vida cotidiana y alienación. El título del artículo alude al protagonista del cuento “Toribio Torres (alias) Gardelito”, de Bernardo Kordon, cuento que Sebreli (1959: 165) valora como el “mejor relato de Kordon” y al cual hará referencia también en el ensayo dedicado a Buenos Aires. Además, no solo aparece aquí la mención a Marx y al “lumpenproletariado” como volverá a hacer luego, sino que también aborda el tema de manera muy similar a la que realizará después:


     


    Solo les queda entonces, a los hombres de Bien, proyectar el Mal en los desechos de todas las clases, en los que no pueden integrarse en ninguna porque nadie los quiere y ni siquiera pueden agruparse entre ellos: vagabundos, mendigos, prostitutas, rufianes, ladrones, golfos, estafadores, truhanes, vividores, mantenidos de todo tipo, trabajadores de cosas impuras. Esa minoría nómada y parasitaria –lumpenproletariado, “putrefacción pasiva” según la expresión de Marx–, existe al margen de las clases productoras y de las clases consumidoras […] La cruel objetividad de la historia lo arroja a un lado como escombros. (Sebreli, 1959: 163)


     


    En suma, más allá de las más conocidas participaciones de Sebreli en Sur y Contorno, la colaboración del ensayista en la revista Centro presenta elementos para también tener en cuenta, como sus textos “El escritor argentino y su público” y el mencionado “Toribio Torres: un hombre argentino”.


    La revista Sur



    En general, se ha prestado mucha mayor atención a la participación de Sebreli en Contorno que en Sur, lo cual es justificable ya que su perspectiva era mucho más afín a la de otros integrantes de la primera de las publicaciones que a los de la segunda, además de que el aporte del ensayista es más relevante en la primera que en la segunda. Sin embargo, para tener un panorama más completo de la producción del autor en la época, pensamos que es necesario considerar sus intervenciones en Sur, ya que aquí también creemos que existen elementos significativos para ser tomados en cuenta.


    Como es conocido, la revista Sur fue fundada por Victoria Ocampo en 1931 y se constituyó en una de las más importantes de nuestro país.19 Fue una publicación claramente representante del pensamiento liberal y su existencia fue duradera, ya que el último número (el 371) apareció en 1992.20 A comienzos de los años 50, cuando participa en ella el ensayista, había ciertos indicios del declive de la publicación, como recuerda el propio Sebreli (2005: 175):


     


    Entré a colaborar en Sur en 1952, cuando la revista, después de celebrar sus veinte años, modificaba su formato y su tapa. Ese cambio, motivado por razones económicas, señalaba a la vez su incipiente decadencia. Mi ingreso coincidió con el de otros jóvenes de una nueva promoción no identificada con el grupo fundador.


     


    Con relación a la participación de nuestro autor en Sur, debe mencionarse en especial el texto “Celeste y colorado”, su intervención más conocida en la publicación, que apareció en el número 217-218 de noviembre-diciembre de 1952. Además, para el propio autor este sería su escrito más destacado en dicha revista cultural, ya que aparece en dos de los “textos memorialistas”, los dedicados a la recopilación de sus escritos, El riesgo del pensar. Ensayos 1950-1984 (1984) y Escritos sobre escritos, ciudades bajo ciudades. 1950-1997 (1997). En dicho artículo de Sur, el ensayista distingue dos tendencias que han prevalecido a lo largo de nuestra historia, que son las que justamente le dan el título al texto, las cuales se han enfrentado a través de los años y presentan características claramente diferenciadas:


     


    La posición que llamamos “colorada”, y que es la del realismo político, se basa en el mundo y no en el hombre; lo objetivo predomina sobre lo subjetivo. No actúa según leyes o reglas surgidas de su interior o del exterior, pero con valor eterno y universal. No tiene ideas ni creencias, sino instintos y pasiones. Actúa según las circunstancias, prescindiendo cínicamente de todo principio. (Sebreli, 1952: 72)


     


    La actitud “celeste” se basa en el hombre y no en el mundo, lo subjetivo predomina sobre lo objetivo. Al craso empirismo fundado en un criterio de utilidad social del realista, el celeste opone un respeto incondicional a principios eternos y abstractos […] lo que lo lleva a abordar los problemas sociales y políticos con enfoques ingenuos, diletantescos y a veces extravagantes. (Sebreli, 1952: 74)


     


    En cuanto a este artículo, queremos destacar que de alguna manera el ensayista se adelanta a otros compañeros de Contorno. En dicho texto, el autor muestra una búsqueda temprana de la superación de las antinomias, desacostumbrada para el momento. De hecho, esa búsqueda será retomada solamente varios años después por otros contornistas (en el número dedicado a evaluar la experiencia peronista, Contorno recurrirá también en el epígrafe del editorial a Juan Bautista Alberdi y su crítica a “colorados” y “celestes”).


    Asimismo, sobre este artículo, cabe señalar que en este temprano escrito podría verse ya una apropiación de ideas de Jean-Paul Sartre, según sostiene Oscar Terán (1993 [1991]: 23):


     


    Ya desde la década del 50 Juan José Sebreli había ampliado con audacia la aplicación del credo sartreano a otros registros culturales y todavía desde el interior de la revista Sur, como resulta expreso en “Celeste y colorado”, una lectura de nuestras antinomias históricas encuadrada en la concepción de la política matrizada por la temática sartreana de “las manos sucias”.21


     


    Por otro lado, a pesar de la insistencia de David Viñas para que Sebreli no publicara más en Sur cuando escribía para Contorno, el autor continuó haciéndolo. Con posterioridad al número donde había aparecido el mencionado artículo, el ensayista continuará publicando en la revista de Victoria Ocampo otros artículos y (mayormente) reseñas de libros. Si bien “Celeste y colorado” es un artículo usualmente tomado en cuenta, no pasa lo mismo con otros trabajos del ensayista en la publicación, que consideramos relevantes porque pueden observarse allí las tomas de posición de Sebreli con respecto a temáticas e intelectuales de la época.


    Un primer texto es el artículo “Inocencia y culpabilidad de Arlt”, publicado en el número 223, de julio-agosto de 1953. Este escrito sobre Roberto Arlt puede relacionarse con el segundo número de Contorno, de mayo de 1954, dedicado también al autor de El juguete rabioso (con este número, la revista inicia la serie de los dedicados a un autor o temática en particular). Si bien Sebreli no participa en ese número y son otros los intelectuales que sí lo hacen, este artículo muestra que el ensayista también tenía un año antes su propia interpretación sobre Arlt. En ese texto, sostiene que tratará de ir más allá de lo que han hecho otros críticos con respecto a la obra del escritor, proponiendo una interpretación, que encuentra en el hecho de que es a través de sus personajes que el escritor logra realizar lo que no puede lograr en su vida y que de alguna manera está obligado a hacerlo:


OEBPS/Images/sello.png
Editorial Biblos





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpg
CARLOS CAMPORA

EL ENSAYISMO
SOCIOLOGICO
DE LOS ANOS
SESENTA

LOS TEXTOS DE JUAN JOSE SEBRELI Y
ARTURO JAURETCHE, EL ENFRENTAMIENTO
CON LA SOCIOLOGIA ACADEMICA

Editorial Biblos
PENSAMIENTO SOCIAL





